
                                                               

                              

                           

 

Tema: La Urgencia de Anunciar el Evangelio. 

 

Introducción: 

Es de suma importancia para nuestra vida hacer un alto y recapacitar en lo que estamos 

haciendo. Creo que este compañerismo nos ayudará a lograr esta meta en nuestra vida 

y ministerio. Recordemos el título de nuestro compañerismo: Urgencia de retomar lo 

esencial.  

 

Después de la sacudida que tuvimos por la pandemia que enfrentamos, hoy en día se 

ha empezado a retomar lo que hacíamos antes del COVID 19, los aforos en los lugares 

públicos cada día son mayores, el trabajo en casa es menor, las escuelas regresaron a 

sus actividades habituales, porque era ya una urgencia que todo regresara a la 

normalidad, ya que muchas cosas estaban colapsando. (Economía, educación y 

familias). 

 

Cuando escuchamos la palabra URGENCIA vienen varias cosas a nuestra mente por 

ejemplo: algo que tiene que ser solucionado de inmediato, esto nos lleva a dejar de lado 

algunas cosas para solucionar lo que es urgente, lo que demanda nuestra atención. 

 

Pero hay otra palabra que resalta a mis ojos del título de nuestro Compañerismo 

ESENCIAL, esta palabra nos da la idea de que algo es importante, que es necesario y 

que no se puede prescindir de ello. 

 

Por lo tanto, como siervos de Dios o como miembros de la iglesia es necesario que 

hagamos un alto y volvamos a realizar todas aquellas cosas que han sido de gran 

bendición para el desarrollo de la iglesia.  

 

El tema que me asignaron para esta mañana es: La urgencia de anunciar el evangelio. 

 

I. Hay una urgencia.  

Desde que el hombre pecó hay una gran urgencia de predicar el evangelio de 

Salvación. En la Palabra de Dios encontramos muchos versículos donde se nos 

muestra dicha urgencia.  

Isaías 1:18-20 8 “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros 

pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren 

rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. 19Si quisiereis y oyereis, 



                                                               

                              

                           

comeréis el bien de la tierra; 20si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos 

a espada; porque la boca de Jehová lo ha dicho”. 

 

Ezequiel 3:18-19 “Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le 

amonestares ni le hablares, para que el impío sea apercibido de su mal camino a 

fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré de tu 

mano. 19Pero si tú amonestares al impío, y él no se convirtiere de su impiedad y de 

su mal camino, él morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu alma”. 

 

Isaías 55:1-3 “A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, 

venid, comprad y comed. Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche. 
2¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no 

sacia? Oídme atentamente, y comed del bien, y se deleitará vuestra alma con 

grosura. 3Inclinad vuestro oído, y venid a mí; oíd, y vivirá vuestra alma; y haré 

con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes a David”. 

 

Oseas 5:15 “Andaré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan su pecado y 

busquen mi rostro. En su angustia me buscarán”. 

 

Oseas 6:1 “Venid y volvamos a Jehová; porque él arrebató, y nos curará; hirió, y 

nos vendará”. 

 

Mateo 11:28 “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 

descansar”. 

 

Juan 4:29 “Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No 

será este el Cristo?”. 

 

Hechos 16:9 “Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón macedonio 

estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos”. 

 

La Palabra de Dios en Romanos nos insta a conocer el tiempo. 

 

Romanos 13:11 “Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del 

sueño; porque ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando 

creímos”.  

 

 



                                                               

                              

                           

Cada día que pasa nuestro Señor está más cerca, este capítulo nos llama a sujetarnos 

a las autoridades, a amar al prójimo y consagrar nuestra vida al Señor, ser revestidos 

por Él, en el corazón de nuestro Señor estuvo siempre presente la urgencia del 

mensaje de salvación, así que, debemos amarnos de ese mismo sentir.  

 

II. Hay un método esencial. 

De un tiempo acá hemos descuidado el evangelismo, nos hemos preocupado mucho 

por la capacitación de la iglesia lo cual es bueno, pero la evangelización es vital 

para la iglesia, programamos conferencias para la familia, jóvenes, varones, damas, 

en fin, y si llega un invitado entonces le damos una aplicación evangelística a lo que 

predicamos. ¿Dónde están las campañas evangelísticas?. ¿Dónde están los 

esfuerzos evangelísticos?. Hoy en día no tenemos en el CBBM un evangelista de 

tiempo completo. Por lo tanto, hay que regresar a lo esencial.  

 

Regresemos al momento donde la iglesia de Cristo explotó en su crecimiento. 

Hechos 2:1-13  Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 
2Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el 

cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 3y se les aparecieron lenguas 

repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 4Y fueron todos 

llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu 

les daba que hablasen. 5Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, 

de todas las naciones bajo el cielo. 6Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y 

estaban confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. 7Y estaban 

atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que hablan? 
8¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que 

hemos nacido? 9Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en 

Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 10en Frigia y Panfilia, en Egipto y en 

las regiones de África más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos 

como prosélitos, 11cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las 

maravillas de Dios. 12Y estaban todos atónitos y perplejos, diciéndose unos a otros: 

¿Qué quiere decir esto? 13Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto”. 

 

En esta porción encontramos un elemento esencial que detonó la predicación del 

evangelio. ¿Cuál es ese elemento?  

 

Fueron llenos de Espíritu Santo, la llenura del Espíritu Santo nos lleva a cumplir 

con la voluntad de Dios.  

 



                                                               

                              

                           

Ser lleno del Espíritu es ser controlado por el Espíritu Santo, cuando estos creyentes 

fueron llenos en ese mismo instante comenzaron a hablar maravillas de Dios.  

 

• El Espíritu nos da el poder de cumplir con la tarea asignada. 

Hechos 1:8 “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 

Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, 

y hasta lo último de la tierra”.  

 

• La llenura del Espíritu Santo es un mandamiento que encontramos en la 

Biblia.  

Efesios 5:18 “No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes 

bien sed llenos del Espíritu”. 

 

• El Espíritu Santo es esencial para servir al Señor con eficacia.  

Hechos 4:8-12 “Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: 

Gobernantes del pueblo, y ancianos de Israel: 9Puesto que hoy se nos 

interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, de qué manera 

este haya sido sanado, 10sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de 

Israel, que en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros 

crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está 

en vuestra presencia sano. 11Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros 

los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. 12Y en ningún 

otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 

hombres, en que podamos ser salvos”.  

 

Hechos 4:31 “Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados 

tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la 

palabra de Dios”. 

       

 Necesitamos de la llenura del Espíritu para desarrollarnos en el servicio al Señor, 

lo que hagamos, si no estamos llenos del Espíritu no será de agrado para nuestros 

Dios. 

 

La iglesia fue llena y testificó, tuvo el valor, la convicción y el poder para ser 

instrumentos útiles en las manos del Señor. Si nosotros no estamos compartiendo el 

evangelio es simplemente porque no estamos llenos del Espíritu de Dios. 

 



                                                               

                              

                           

Hermanos, analicemos nuestra vida y nuestro servicio y veamos si el poder del 

Espíritu está en nosotros, si estamos llevando a la iglesia a vivir en el poder del 

Espíritu, si nosotros mismos cuando abrimos nuestro labios y compartimos el 

mensaje esté el poder del Espíritu de Dios. 

 

 

III. Hay una cosecha que segar.  

Así que hermanos manos a la obra, hay una cosecha que debemos segar, recordemos 

la Palabra del Señor. 

 

Juan 4:35 ¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? 

He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos 

para la siega”.  

 

Así que, hermanos a retomar lo que la iglesia del Señor ha hecho desde sus inicios.  

 

• Retomemos las campañas evangelísticas. 

• Retomemos el ir a los hospitales. 

• Retomemos el ir a los camiones.  

• Retomemos el sembrar en el corazón de los hermanos. La urgencia de 

predicar el evangelio. Cada iglesia tiene un potencial evangelístico, 

comencemos explotando ese potencial, cada miembro de nuestra 

congregación tiene por lo menos, cinco personas a su alrededor a quienes le 

pueden compartir el evangelio. 

 

Si dejamos de compartir el evangelio corremos un riesgo muy grande, que 

nuestra iglesia envejezca, a medida que envejece, su potencial evangelístico 

mengua, pero a medida que llegan los recién convertidos traen vida a la 

congregación y un gran potencial evangelístico.  

 

 

 

Martyn Lloyd-Jones, el biblicista inglés, dijo: 

“Una iglesia muerta es una contradicción de términos”.  

No hay tal cosa como una iglesia muerta.  

¡Es viva o no es iglesia!  

Sin embargo, puede estar moribunda. 

 



                                                               

                              

                           

 

 

El Señor nos ha dejado el pastorear a su iglesia y de nosotros depende si es una iglesia 

viva o moribunda. Regresemos a lo esencial y con la ayuda del Señor prediquemos el 

evangelio de Salvación.  

 

 

 

 

 

2ª Corintios 5:18-21 

“Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, 

 y nos dio el ministerio de la reconciliación; 19que Dios estaba en Cristo 

reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación. 20Así que, somos 

embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros;  

os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. 21Al que no conoció 

pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 

 hechos justicia de Dios en él”. 

 


